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RESUMEN ABSTRACT 

o del sector oriental, no logra interior of the Pampa. 
hasta el núcleo interim de la 

DESIERTO EXTREMO DE LA TIERRA? 

1 tratamiento de este tema supone la aclaración de una pregunta 
términos científicos-naturales, hablrar 

as que impiden o dificultan los procesos 
sférica y determinan su ordenación regional hp el 
ión general, resulta, para las regiones desérticaa, 

nda y significativa característica climática cual es la gran osci- 
ia de las temperaturas del aire. 
en el Hemisferio Norte como en el Hemisferio Sur, se extien- 



de cerca del trópico respectivo un cinturón árido en torno a la tierra, 
que depende de la correspondiente zona de altas presiones subtropicales. 
Como núcleos de estos cinturones o fajas de aridez se ubican algunos ver- 
daderos y aislados desiertos rodeados de formaciones transicionales. 

Ya que por un lado en las márgenes de los trópicos -por razones 
planetarias- sólo se producen insignifi.cantes diferencias en la duración 
de día y noche a lo largo del año (en los círculos tropicales el día más 
largo no alcanza a tener 13v2 horas y el más corto tiene algo más de 
10v2 horas) y, simultsneamente, la altura del sol a mediodia no cae nunca 
por debajo de los 43O, y por el otro lado, la influencia anticiclonal pre- 
dominante provoca extrema escasez de nubes y vapor de agua sobre los 
continentes. En  los cinturones &ridos cercanos a los trópicos se dan las 
condiciones óptimas para una diferencia diaria extrema en cuanto a ba- 
rance de radiación en la capa de aire cercana al suelo. Durante el día, 
el sol alto calienta con gran intensidad la desnuda superficie del suelo, 
y en las proporcionalmente largas noches, éstas entregan nuevamente 
una parte considerable de la energía recibida. La consecuencia es la con- 
sideráble diferencia, a lo largo detodo el año, entre la temperatura má- 
xima que se registra poco después del mediodía y la temperatura mini- 
ma, poco antes de la salida del sol. En los manuales competentes de 
Climatología se puede consultar que en "los climas continentales se pro- 
ducen frecuentemente variaciones de temperaturas de 20° C. 6 mas; en 
los Bridos cinturones desérticos subtropicales incluso no son raros los 
valores de 30° C. o por encima". No obstante en ninguna de esas obras, 
se encuentran referencias más precisas acerca de donde se registran va- 
riaciones de 30" y más. Una explicación más precisa será dada después. 

Se puede constatar que hay dos criterios disponibles para la gradual 
diferenciación de los desiertos. En primer término y preferentemente, la 
pobreza de las precipitaciones; en segundo término y complementaria- 
mente, la magnitud de la amplitud diaria de la curva de temperaturas. 
De testa manera se obtienen dos parámetros para la determinación de 
"extremo". 

El valor medio de la suma anual de las precipitaciones debe ser mí- 
limo, así como el de la amplitud diaria de las temperaturas debe ser 
náximo. 

Como ambos pariímetros no son variables independientes entre sí, 
sino que ambos están unidos en la dinámica atmosférica, es posible que 
con una base suficiente de observaciones se llegue también a una clara 
afirmación sobre el carhcter extremo en los desiertos. Con esto es factible 
y prometedor plantear la pregunta:  cuál es el desierto extremo de la 
Tierra" ? 

En  la Figura N'? 1 se han reunido los valores climatológicos medios 
ya publicados en manuales de observaciones y en investltgaciones mono- 
gráficas regionales, confrontándoseles con los datos que el Servicio Me- 
teorológico de Chile me proporcionó gentilmente para algunas estaciones 
del desierto del Norte Chileno. 

En la selección se incluyen el Lut en Irán Oriental, el Desierto de 
Nubia en el norte de Sudán, asi como el Fessan y el gran Tiniri Erg, 
respectivamente al norte y sur de la cadena de los montes Ahaggar- 
Tibesti en el Sahara Central. Todos los otros desiertos son comparativa- 
mente húmedos frente a los nombrados y no deben, por lo tanto, ser 
considerados aqui. 

En los valores de referencia aqui reproducidos se advierte que en 
la región más árida del Viejo Mundo, es decir en el' Sahara Central, en 
el promedio de algunos años, caen varios milimetros de lluvia ya sea en 
diciembre-enero o en agosto-septiembre. En el centro del Desierto de 
Aheama los valores correspondientes son, en cambio, diez veces más 
pequeños. Se cuentan sólo en décimas de milímetros. MBs que este ficticio 
valor medio nos enseña el hecho de que en Canchones por ejemplo, en 



ocho años de obst?rvaciones, se produjeron sólo cuatro precipitaciones 
regishables con un total de 4 mm. de agua caida; en Colonia Pintados, 
en trece años, hay una constancia del mismo número de lluvias con solo 
3,l mm. de agua cafda. Esto es menos de un décimo de lo que se registra 

resultó, sin embargo exacta; el eje árido se ubica en las tierras inte- 
riores, en la depresión orográfica longitudinal de la Pampa del Tama- 
rugal. Este matiz puede parecer intrascendente a primera vista, pero 
no lo es. De él resulta al mismo tiempo la fundamentación de las in tp  
resantes y previlegiadas posiciones térmicas del Desierto de Atacama. 

Ya que el Lut y el Sudtin, asi como también los desiertos nortea- 
mericanos, se mantienen al margen de la caracterización del desierto 
extremo por razones higrométricas, interesa especialmente la c a p a r a -  
ejón de carticter térmico del Desierto de Atacama y las regiones des&- 
ticas del Sahara Central. Mientras en estas últimas se producen ampli- 
tudes térmicas diarias aperiódicas de 16 a 22O C, las estaciones de la 
Pampa del Tamarugal tienen valores de 16 y 23O C, ó 20 y SOp C, res- 
pectivamente. Colonia Pintados,. registra nueve meses en el afio, oscila- 
ciones térmicas diarias de más de 21° C, y en Canchones se producen 
incluso variaciones superiores a 259 C. 

En comparación, Bilma g Murzuch tiene sólo cinco y seis meses 
mspectivamente con valores de por lo menos 21" C. Las cartas de la 
&tribución regional de las amplitudes térmicas aperiódim tomadas de 

-LAS CONDICIONES METEOROLOGICAS BASICAS DEL DESIER- 

conocimiento de las verdaderas condiciones del Desierto de 
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bre la distancia entre las estaciones de Pintados o Canchones y la costa 
del Pacífico, dan, a primera vista, los resultados de las mediciones por 
incorrectos y perseveran en su idea de considerar al Sahara como el 
Desierto térmico extremo. 

La contraprueba se puede presentar sólo a través de la deducción 
de los fundamentos climatológicos para la situación extrema del Desierto 
de Atacama, en particular, mediante la indicación de los errores y de- 
fectos de las interpretaciones que se han dado hasta ahora. 

: - La primera condición para el surgimiento de regiones de extrema 
i - aridez es la situación al interior de la faja, de altas presiones subtropi- 

"A cales, lo que significa, para el Desierto de Atacama, éstar en el áinbito 
1  de influencia del anticiclón sudpacifico. Esta condición se cumple, como 

- se prueba - e n t r e  otras cosas- por la lectura de las cartas isobáricas 
para Enero y Julio de Whittaker (1942). De las interpretaciones de los 
diagramas pluviométricos de la Fig. N9 2, se pueden obtener informa- 

1 - ciones más precisas sobre la situación media de la zona de altas presio- 
bC nes subtropicales. Ya que hacia el Ecuador nos encontramos con el te- 

rritorio de las lluvias convectivas tropicales de verano y, hacia los polos. 
con las fuertes lluvias invernales propias de la faja de circulación extra- 
tropical, con ayuda del contrastado régimen anual de las precipitaciones 
de San Pedro y Refresco se puede fijar aproximadamente el eje de altas 
presiones sobre el trópico gracias a medios estadísticos. 

Lydolph (1955) y Trewartha (1961), ban señalado ademb que el 
anticiclón manifiesta una persistencia especialmente grande ante la costa 
sudamericana. Lo que existe en alguna parte del mundo como una faja 
de altas presiones climatológicas ficticias es en realidad una sucesión de 
anticiclones aislados ten desplazamiento hacia el este y entre los cuales 
se sitúan algunos surcas de bajas presiones relativas (irela~ionados a 
menudo con invasiones de aire frío!). En  el caso especial de Sudamé- 

capaz de interrumpir 
la prolongación del anticiclón hacia el este. El resultado de esta gran 
persistencia es una inmovilidad especialmente intensa y sobre todo du- 
radera - c a s i  permanenk- delante de la costa del norte de Chile con 
todas sus consecuencias: movimientos descendentes del aire, recalienta- '! miento dinámico, retroceso de la humedad, formación de inversión di- 
námica, (1) impedimento de la convección (2) y la formación de pre- 
cipitaciones. 

1 -  La persistencia e inmovilidad experimentan todavía una especial 
concentración espacial y una intensificación de la influencia anticiclonal 
inmediatamente delante de la línea de la costa. De acuerdo a las inves- 

r tigaciones de Lydolph (1955), existe no sólo en Sudmérica sino en 
general, una "rigurosa coincidencia entre el margen oriental de la z2pa 
de altas presiones subtropicales y la línea de la costa occidental del cpn- 
tinente correspondiente". Esto indica que existe una relación causal entre 
las particularidades de la superficie del agua y de la tierra y la estruc- 
turación del sistema circulatorio. En  el caso especial del desierto del 

l  
norte de Chile, en la línea costera al final del anticiclón pacífico, se 
presenta una corriente de aire paralela al borde del continente (Ver Fig. 
NQ 2). Sobre las aguas es menos el roce y, por lo tanto con igual gra- 

.,i : 
! ( 1 )  ZnversZdn dimímica o termo-barométrica, es el fenómeno por el cual la tempe- 

- L  ratura, en lugar de disminuir con la altura, lo que seria lo normal, aumenta. Allí 
donde tiene lugar dicha inversión, se presenta una clara frontera entre el clima 
húmedo o de la costa, de las capas inferiores de la atmósfera, y el clima de cielos 
abiertos y sequedad, que reina en el desierto interior. (Cfr. Weischet, 1966). (N. 

l ' v - .  
- 

' deIE.). 
( 2 )  Convecci6n es el ascenso de las masas de aire en sentido vertical, aumentando 

I I volumen de las masas de aire y disminuyendo su temperatura, lo que ocasiona 
precipitaciones de tipo convectivo. (N. del E.). 



diente bárico, el viento alcance mayor velocidad sobre el agua que sobre 
la Tierra. De allí resulta, en las capas más bajas de aire, como efecto 
de la divergencia a ambos lados de la línea costera, un componente adi- 
cional de movimiento descendente del aire, lo que causa un refuerzo en 
la formación de la inversión. Además, de acuerdo a la ley de transfe- 
rencia de la fricción, en las bajas latitudes del Hemisferio Sur, el mo- 
vimiento de vientos paralelos a la costa adopta un movimiento superfi- 
cial en el mar que se desvía 30" a la izquierda de la dirección original 
del viento; por lo tanto, en a t e  caso, recibe un fuerte ;componente mar 
adentro. De este modo, inmediatamente delante de la costa deben aflo- 
rar  aguas desde la profundidad, que por la presencia de la corriente de 
Humboldt actúan como cuerpos de agua fría (Ver Fig. N9 2) provocando, 
en amplia medida, disminución de las temperaturas, y otra vez estabi- 
lización de las capas inferiores de la atmósfera. 

Resulta así, ante la costa del norte de Chile, una superposición de 
tres factores de influencia de origen meteorológico : anticiclón del Pa- 
cífico, efecto de estancamiento de la Cordillera y enfriamiento del aire 
por subsidencia de las aguas en la cercanía del litoral. Todos estos fac- 
tores provocan una estratiffcación tbrmica de la baja tropósfera, extra- 
ordinariamente estable y duradera. Esto a su vez origina una perma- 
nente represión de- todos los movimientos convectivos del aire, condición 
previa para el origen de las precipitaciones. 

De acuerdo a la concentración espacial de los mencionados factores 
sobre la superficie marina vecina a la costa, y en concordancia con Tre- 
wartha y las deduciones meteorológicas existentes hasta ahora, habria 
que %aperar la mayor escasez de precipitaciones inmediatamente sobre 
la línea costera. Tierra adentro la eficacia de los procesos mencionados 
disminuye y la frecuencia de las precipitaciones debería ser entonces 
mayor. Así ocurre por ejemplo, en el caso del desierto costero peruano. 
Sin embargo, para el deeiierto del norte chileno no es así, como lo mues- 



k a n  los daím ya comentados de Pintados y Canchones. El área de má, 
drna aridez no está cerca de la costa, sino en el interior, dicho con más 
precisión, en la Pampa del Tamarugal. 

3.-EL EFECTO DE LA ELEVADA MURALLA COSTERA 

Para entender esta especial modificación de las condiciones gene- 
rales de los desiertos costeros, ayudan mucho las observaciones en e1 
terreno mismo. La foto de la Fig. NQ 3, muestra la costa del Norte de 
Chile a 70 Kms, 

montañoso sobre el Océano Padfico. 
Esta muralla costera, hasta su borde superior, tiene en esta región cerca 
de 1.000 m. de altura. Sohre el zócalo se yergue en el transpaís, una mon- 
taña de media altura que miende como máximo hasta los 1.800 6 1.900 
mh.; wn las desnudas elevaciones desérticas de la llamada Cordillera de 
la Costa. 

Casi a la altura del borde superior del acantilado se advierte .un 
curiorilo y delgado banco de nu>bes, y con más precisión visual, se puede 
notar en la foto que la atmósfera por debajo de estas líneas de nubes es 
algo mhs densa. Esta capa limite de la atmósfera ge forma a partir de 
de la inversión dinhmica, visible gracias a la acumulación del vapor de 
agua y de la contaminación debajo de ella. MAS arriba es imposible una 
mezclar, porque la inversión representa una capa brmodinámica del blo- 
~ueo. El vapor aoumulado por d~bajo  actúa en la noche como una verda- 
dera su,perficie de irradiación. El aire húmedo se enfría por debajo del 
punto de rocío, condensa y forma una cubierta de niebla alta. 

Como la inversión deducida hasta ahora es un fenómeno casi per- 
manente, se puede conformar por debajo de ella un espacio climiitico 
especial: el "Desierto Costero" o ''Desierto de Niebla". Característico de 
él es la gran nubosidad del cielo a través de nubes estratificadas de baja 
altura, pequeña variación de las temperaturas diarias y anuales, así como 
alta humedad del aire junto con una pobreza extrema de precipitaciones. 
Iquique tiene (Ver Fig. N9 4) en promedio sólo 67,6 días sin nubes o 
poco nublados, contra 103 con techo de nubes, completo en el año. El 
resto de los días muestra nublado parcial. Si se dejan de lado las pocas 
horas de cielo despejado al mediodía, desde mediados de mayo a media- 
dos de septiembre, es decir medio año completo, el cielo esta cubierto en 
más de 3/e. La humedad del airer de 7574 de promedio, es notablemente 
alta. Incluso a las horas de mediodia el déficit de saturación es en vera- 
no de sólo 7 grlm3 {más o menas, y en invierno de apenas a/e grlrn3. 
Pero a pesar de la alta humedad del aire las precipitaciones son extre- 
*madamen+e escaeas. Normalmente sólo unos pocos días del año se pro- 
ducen lloviznas, que apenas mojan las calles. Lluvias verdaderas son 
amntecimieritos excepcionales que a610 murren muy a lo lejos. Son de- 
signados bo?! los habitantes de la región como "avenidm'' r pesar de que 
en 49 afíos de observaciones nunca se han medido m& de N ~nm. da agua 
caída en 24 horas. 

La protección contra la insolación así como la irradfaci6n por medio 
de la cubierta de niebla alta y la influencia de la corriente marina fria 
permiten sólo una muy pequeña variación anual y diaria de las tempera- 
turas. 

Para Antofagasta vale esencialmente lo mismo que para Iquique. Las 
diferencias en cuanto al grado de nubosidad dependen de factores locales. 

Para juzgar el alcance del clima del desierto de niebla en las con- 
diciones descritas, es decisivamente importante saber cuán lejos penetra 
la inversión tierra adentro. Observaciones climáticas de terreno pueden 
proporcionarnos las informaciones deseadas. Detrás de Iquique, y a me- 
dia altura en la muralla costera, desemboca un amplio valle, la llamada 



Pampa del Molle. Mientras el piso de la pampa sube paulatinamente de 
500 metros en la costa hasta 1.000 m. tierra adentro, las elevaciones de 
sus flancos norte y sur alcanzan frecuentemente alturas sobre 1.000 me- 
tros con un máximo de 1.300 metros. Todas aquellas elevaciones que 
sobrepasan los 1.000 metros y que poseen libre exposición hacia el oeste, 
muestran sobre el lado vuelto al Océano, entre 1.000 y 1.100-1.150 me- 
tros, unas curiosas fajas de tilandsias, ( T i U a M a  Sp.) (3) aquella ve- 
getación sin raíces, cnyagñ-ecesidades de agua son aseguradas mediante 
filtración de las gotitas de agua, productos de condensación de la niebla. 
Esto es posible porque la cubierta de niebla alta es empujada lentamente 
contra la montaña por la circulación diaria local entre vientos del mar 
o de la tierra. 

La zona de tilandsias anuncia a aquellas alturas en las cuales, a lo 
largo del año, la frecuencia de la niebla es suficientemente grande como 
para dejar progresar la vegetación, y como la zona de más frecuente 
formación de niebla alta es precisamente el límite inferior de la 
sión, marca la faja de vegetación la posición de la inversión en el faldeo 
de la montaña y con ello, el limite superior del espacio climático co- 
rrespondiente al desierto costero con todas sus mencionadas particulari- 
dades. 

Su alcance hacia el interior debe depender entonces, de acuerdo a 
este estado de cosa@, de la conformación topográfica del borde del con- 
tinente. Esto no es menos raro y notable que el clima mismo. Lo que en 
las cartas generales de fácil acceso en los Atlas, por ejemglo, aparece 
como relativamente insignificante, es en realidad un gigantesco muro 
montañoso que tras un angosto margen costero de sólo pmor, kilómetros 
se levanta normalmente a 800 ó 1.000 metros, pudiendo llegar incluso a 
1.100 ó 1,200 metros de altura (Ver Fig. NQ 2). Además de ello, este 
muro continental no acusa prácticamente ninguna disección erosiva sobre 
casi 600 Kms. de longitud. Entre Pisagua y la desembocadura del río Loa, 
es decir sobre una extensión norte-sur de d i o ,  de 200 Kms., sólo hay dos 
lugares en los cuales las montañas costeras son atravesadas por valles 
que alcanzan hasta el zócalo. Bocas en altura de viejas formas de valles 
como la Pampa del Molle en Iquique son algo más numerosas, pero ellas 
representan sólo suaves melladuras en la corona de este muro montañoso. 

Los tres perfiles de la Figura N9 5 no han sido exagerados y cons- 
ituyen tí  icos cortes W-E. a través del margen costero del continente P a ambos ados de Iquique. En la Pampa del Molle, en una distancia de 
13 a 14 h. del lítoral, se sobrepasan los 1.100 metros sobre el nivel 
del mar. Pero ésta es una de las escasas excepcione. Normalmente el 
frente costero tiene la forma de los dos perfiles superiores. Exagerando 
algo en lo geomorfológico, pero con justificación respecto a los efectos 
climatológicos, se puede decir que de los 19O 30' S, hasta los 25" S, o sea 
sobre una costa larga de cerca de 600 Kms., el margen occidental del con- 
tinente representa una cerrada y continua muralla rocosa de más de 1.000 
metros de altura. 

Esta muralla, en conjunto con la inversión atmosférica, limita el 
alcance del desierto costero a una angosta y limitada faja continental de 
muy pocos kilómetros de ancho. Como ya H. Fuenzalida Villegas (1950) 
lo demostrara. 

Allí donde la inversión tropieza con las montañas costeras se mar- 
ca uno de los pocos lugares de la tierra en el que dos climas básica- 
mente distintos se separan entre sí por una cortante y fina línea fron- 
teriza. 

Por encima de la inversión comienza un ámbito climático que al 

(3) Titlandsin Sp. es una bromeliácea aérea, carente de raíces, que vive de la ab- 
sorción de la humedad atmosférica. 



principio fue caracterizado como el desierto extremo de la tierra. Lo que 
en la mayoría de las interpretaciones meteorológicas de los datos obser- 
vados ha permanecido sin constatar, es que los lugares clhsicos de ob- 
servación se sitúan isobre la costa y que la topografía del terreno mon- 
tañoso costero no ha sido tomada en consideración. Sin la especial in- 
fluencia de esta última es por cierto inimaginable que a una distancia 
de 30 a 40 Kms. del Océano Pacífico predominen condiciones climáticas 
como las que ahora se caracterizan todavía mhs a fondo. (Ver Fig. 6). 

4.-LAS CONDICIONES CLIMATICAS EXTREMAS DE LA DE- 
PRESION PAMPINA. 

Desgraciadamente no hay en el interior de Iquique y Antofagasta 
ninguna estación meteorológica de primer orden en la cual se realicen 
observaciones y mediciones de la nubosidad. A partir de reglas climato- 
lógicas generales no hay, sin embargo, ningún inconveniente en consi- 
derar los valores de Refresco (Ver Fig. NQ 4), como representativa del 
transpaís de Iquique o Antofagasta. En Refresco se han registrado como 
promedio anual sólo 4,8 días con 8/10 de nubosidad mínima, contra 309,5 
días con nubosidad máxima de 2110. Eso significa que más de 300 días 
al año el cielo está despejado. 

A causa de su altitud y de su situación-cerca del trópico, la varia- 
dón anual de las temperaturas medias mensuales del orden de 7,3OC. 
es, igual que en la costa, relativamente pequeña. Pero la diferencia entre 
la temperatura máxima media y la mínima media diarias se mantiene 
durante todo el año sobre 17O ó 18OC. 

La humedad relativa promedio varfa mes a mes entre 18 y 34%, a 
medio día, y 35 a 50%, en las horas de la mañana o al atardecer. El 
déficit de saturación del aire a mediodía es mínimo en julio con algo 
menos de 14, y máximo en noviembre con mhs de 18 gr/m3, lo que sig- 
nifica que cada metro cúbico de aire puede todavía admitir alrededor de 
14 y 19 gramos de agua respectivamente. Las precipitaciones, con un 
total medio anual de 12 mm. concentrados en los meses de invierno con 
4 mm. en mayo y julio, llenan aún las condiciones del desierto extremo. 

Las observaciones de nubosidad y humedad del aire en Refresco ca- 
racterizan las condiciones de radiación bajo las cuales resulta la cam- 
binación extrema de pobreza de precipitaciones y variación diaria de las 
temperaturas, en las circunstancias topogrhficas especiales en la Pampa 
del Tamarugal, desde el trópico hasta los 20°S. 

De una ,temperatura media a mediodía de más o menos 309 C, en 
Canchones, el termómetro desciende en las horas de la mañana, en ve- 
rano a 10Q C, y en invierno incluso a menos de 09 .C. lo mismo mues- 
tran los registros del régimen diario de temperatura y humedad del aire 
obtenidos en Coya Sur (Ver Fig. NQ 7). En diciembre durante el período 
de máxima elevación dtel sol, la temperatura del aire varía regularmente 
entre 5O ó 6' C, en las primeras horas de la mañana y mhs o menos 
35" C. a mediodía; la humedad relativa del aire varía a su vez entre 
más o menos 100% en la mañana y 10% al mediodía. 

En las estaciones de transición (Ver Fig. NQ 8) las variacionw de 
temperaturas de 25' a 28O C. no son tampoco excepcionales. Al mediodía, 
sobre los vibrantes campos de la Pampa, el aire seco y caliente quema los 
pulmones y al atardecer, cuando el sol se pierde tras el horizonte de las 
montañas costeras, apenas se alcanza uno a ponerse con rapidez sufi- 
ciente el pullover, la chaqueta y la parka, para no pasar frío. 

Como particularidades de los registros se pueden recoger algunas 
informaciones sobre las causas de estas extraordinarias amplitudes de 
temperatura. La regularmente intranquila marcha de la curva de km- 
peraturas en períodos de irradiación entre media noche y la salida del 



sol indica para algunos el palpitante cambio término de distintas masas 
de aire en el lugar de registro. Este fenómeno se efectúa de modo que, 
a distancias regulares en los declives inclinados, las masas de aire frio 
se deslizan pendiente abajo y son reemplazadas por aire caliente que 
desciende desde lo alto. 

C o ~ a  Sur (Ver Fia. NQ 8). tiene a este res~ecto una t í ~ i c a  situación 
topográfica. ~e 'ub ica  en la pa& inferior de l& pendientei de la Cordi- 

la cual circula el aire frío nocturno. 
La situación de Coya Sur no es, en todo caso, especial. 

La depresión longitudinal est& devidida por cierres transversales en 
varias cuencas extendidas, en la más profunda de las cuales se sitúa la 
estación de Canchones. Así se entiende por qué, con un régimen anual 
casi equilibrado de las temperaturas máximas, las temperaturas mínimas 
alcancen en invierno valores tan bajos. El régimen diario extremo de la 
temperatura del aire se presenta como tal porque, aparte de las circuns- 
tancias óptimas para las permanentes grandes diferencias entre radia- 
ción e irradiación, se dan aqui las mejores condiciones para la acumu- 
lación del aire frío que se desliza por los faldeos montañosos a un ver- 
dadero "lago de aire frío". 

5-LA PROTECCION CLIMATICA DE LA DEPRESION PAMPI- 
NA CONTRA LA INFLUENCIA CONTINENTAL 

Para una explicación y deducción completa de las condiciones que 
provocan el surgimiento de un desierto interior, a menudo a menos de 
30 Kms. de distancia del Océano Pacífico, hace falta discutir ahora ade- 
mhs de la protección permanente respecto a la influencia marina en los 
1.000 metros inferiores de la tropósfera por el efecto espacialmente con- 
centrado de la inversión atmosférica y del escarpado levantamiento de 
las montañas costeras, las condiciones que se presentan relacionadas con 
el transporte de vapor de agua desde el Pacífico en el sector de la tro- 
pósfera encima de la inversión descrita, por un lado, o desde el conti- 
nente sobre el flanco occidental del bloque andino por el otro. 

Gutman y Schwerdtfeger (1965) han elaborado un c$lculo de balan- 
ce de agua para el Altiplano, evaluando especialmente las observaciones 
aerológicas de Antofagasta, llegando al siguiente resultado: "Las masas 
de aire de la mitad superior de la tropósfera sobre región sub-tropical 
del océano pacífico y la región costera, que son conducidos hacia el alti- 
plano son mas secas que las masas de aire del altiplano mismo". Vale 
decir, que no puede existir una advección significativa de vapor de agua 
(4) desde el Pacífico hacia el interior del continente. Según los autores, 
la fuente del origen del vapor de agua, que se precipita sobre el Altiplano 
se encuentra en el oriente del bloque andino y como sistema de trans- 
porte funcionan los llamados "Vientos del valle". 

Si, según estas conclusiones de las observaciones aerológicas en An- 
tofagasta, se debe excluir, en este sector, una advección de vapor de 
agua con los vientos del oeste, nos queda por discutir las condiciones 
que se presentan en el ámbito propiamente continental, al este de la 
Pampa del Tamarugal. 

Al analizar las causas de la formación del desierto cos.kro, se men- 
cionó que normalmente el margen oriental del anticiclón pacífico coincide 
con el borde occidental de los continentes. En la tierra firme la influen- 

(4) Adveccidn: es el transporte horizontal de masas de aire con intercambio de 
energía térmica hacia las superficies en contacto. (N. del E.). 



cia de las altas presiones disminuye. Esto corresponde a la bien fundada 
noción de que la faja de altas presiones subtropicales experimenta ge- 
neralmente en verano una frecuente interrupción. Por lo tanto, desde un 
punto de vista barométrico, la protección del desierto del norte de Chile 
contra la invasi6n de masas de aire provenientes del este, es menos her- 
mética. Que, a pesar de ello, la depresión pampina no pueda ser afectada 
por ningún transporte de humedad, es nuevamente consecuencia de la 
especial conformación de la corteza terrestre. Al este se unen los decli- 
ves de la cordillera pacífica con el bloque andino central. Este es un 
cuerpo montañoso de casi 500 Km. de ancho cuyo zócalo no baja de 3.800 
m. sobre el nivel del mar sobre una extensión norte-sur de por lo menos 
2.000 Km. 

Para nuestras deducciones, esto significa que las masas de aire que 
quieren avanzar desde el este sobre el desierto del norte de Chile deben 

en el restante trayecto hacia la depresión pampina situada aún 2.000 
metros mAs abajo. As& .pues, es f%sicamente casi imposible que 2a. k m -  
dad en forma de vapor de agua o de lluvia pedu pasar desde e2 lado del 
continente a los sectores m á s  profundos del desierto de2 w t e  a% Chile. 
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